


 REVERENCIA 
AL
	
   DESIERTO

Al Parque
de Bardenas
Reales de
Navarra se
incorpora
un conjunto
de hospedaje
como  refugio
de contemplación,
un cobijo
impregnado
en la identidad
del lugar
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Ante los ojos del visitante, a lo lejos, se distingue una estruc-
tura de expresividad poética como un efecto vibrante de la zona 
deshabitada del desierto arcilloso de las Bardenas. Al acer-
carse, la incógnita crece y el Cierzo -ese fuerte viento del de-
sértico paisaje- induce a buscar guarida entre el silencio y la 
curiosidad que siembra esa imagen externa, poco familiar, que 
llama a entrar. Al internarse en el recinto y ver una recepción, 
el viajero comprueba haber llegado al Hotel Aire de Bardenas 
y de inmediato percibe cómo, discreta pero acertadamente, es 
factible diluir los cánones establecidos de hotel con un nuevo 
concepto en la visión del hospedaje.
Este albergue de cuatro estrellas abre sus puertas en el 2007, 
en un parque natural cercano al casco antiguo de Tuleda, la 
segunda ciudad en importancia de Navarra, situada en la des-
embocadura del río Queilis, con 38.000 habitantes de espíritu 
y orígenes inciertos. En su árido suelo, diversos vestigios en-
contrados transportan al visitante a asentamientos humanos 
lejanos en el tiempo, desde el paleolítico inferior hasta los ro-
manos, y desde allí hasta las vibraciones del momento en que 
finalmente se asienta su población estable durante la época de 
dominación musulmana.
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El proyecto
	 Los clientes: dos hermanas y sus parejas, de Tudela, deciden armar un hotel, una de 
ellas será la directora del complejo. Con una inteligente visión, seleccionan un despacho abierto 
en Barcelona a partir del 2001 para elaborar el proyecto arquitectónico. Un equipo está com-
puesto por Emiliano López Matas (Argentina, 1971) Arquitecto, Master en “Historia, Arte, Ciudad 
y Arquitectura” y Diploma de Estudios Avanzados de ETSA Vallès, Universitat Politécnica de 
Catalunya en 1996-97; con un Master en la Universidad de Harvard en 1999; y Mónica Rivera 
(Puerto Rico, 1972), graduada de Bellas Artes en 1993 y en Arquitectura en 1994, ambos de 
Rhode Island School of Design. En 1999 obtiene un Master en la Universidad de Harvard. Afor-
tunadamente ambos contribuyen como  docentes en la formación de las nuevas generaciones, 
Rovira en la Escuela de Diseño Elisava, López en la Universidad Rovira i Virgili.
	 Los proyectos premiados de estos profesionales, por su precisión y hábil manejo del 
espacio, han demostrado inteligencia y capacidad para llegar a la esencia de la disciplina. En 
específico el Hotel Aire de Bardenas ha sido justo merecedor de diversos galardones: finalista 
de premios FAD 2008 y premios Saloni 2008; finalista premio Vivir con Madera 2007 Arquinfad;  
y Design Distinction ID Magazine- Annual Design Review 2008.
	 Estos creativos, trátese de viviendas de protección social en Gavá, del Instituto de 
Educación Superior de Tona, una casa o un albergue, han demostrado un amplio y claro co-
nocimiento de la escala, de la bondad de los materiales y sistemas en el arte de la edilicia, 
pero sobretodo un hábil manejo, un control del espacio habitable hasta humanizarlo y hacerlo 
portador de nuevas experiencias espaciales que apoyan, confortan y regeneran al usuario. En 
el caso de este original hotel han confirmado su habilidad en una arquitectura depurada que 
incorpora el paisajismo y el diseño de muebles en forma integral, como elementos vitales en la 
materialización de una idea.
	 Acerca del proceso los diseñadores comentan: “la estructura del edificio es de acero y 
toda la construcción se realizó en seco excepto las soleras de hormigón. Las fachadas y techos 
se componen de paneles sándwich en color arena para ajustarnos al limitado presupuesto y 
reducir tiempos de ejecución… una construcción ligera, desmontable y reciclable, asociada a 
las construcciones agrícolas que se encuentran en la zona.”

PLANTA GENERAL

«El alma de este ámbito de contemplación, se delata 
en esa fluidez, ese lenguaje de continuidad que en-
laza el diálogo amistoso entablado con muros níti-
dos, pavimentos de piedra y hormigón pulido cuya 
imagen evoca el desierto bardenero.»
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El hotel 
	 Ubicado en la quietud de una aridez, el albergue parece emer-
ger del terreno que lo apoya y protege a la vez en un logrado mime-
tismo. Una primera cara confunde al visitante: ¿será otra construcción 
agrícola? Paneles de madera reciclada de las cajas utilizadas en la zona 
para la recolección de la verdura y la fruta en tonos terrosos vibran a la 
luz del atardecer y sugieren reflejar la sobriedad del entorno desértico y 
la oscilación de los cultivos de trigo, que a manera de centinelas acom-
pañan el conjunto de hospedaje.
	 El primer impacto, espacio exterior–interior: un austero patio. 
A ambos lados de él, los maderámenes que evocan esa sensación de 
desnudez cálida y protección a la vez; de patio agrícola depurado. Tres 
largas y ordenadas líneas de cerezos lo resguardan; una pasarela en hor-
migón indica el camino hacia la simplificada puerta en cristal que rompe 
el horizontal y nítido muro blanco, dos ventanas proyectadas observan 
al visitante. Al entrar, sensación de libertad, muros claros reflejan la ale-
gre luz cenital que inunda el elevado espacio del estar a la derecha, a 
izquierda la discreta recepción. Pero el impacto reside en ese énfasis, 
esa insistencia de mirar hacia fuera, de descubrir y abrazar visualmente 
el exterior por enmarcados “ojos” acristalados que se van descubrien-
do en todo el conjunto. Y de inmediato, tres ventanas frontales apun-
tan hacia el corazón de Aire, un protegido patio central. Tal y como sus 
creadores lo expresan: “en su implantación el hotel guarda las formas de 
las construcciones nobles de la Ribera desarrolladas entorno a un patio 
central, ofreciendo así protección climatológica del lugar. Así, este patio 
formado por una serie de construcciones ortogonales, da la espalada al 
Cierzo y se abre a sureste donde se proyecta un bosque de chopos y 
la piscina.”
	 De nuevo, ordenadas maderas conforman los cerramientos 
perimetrales de patios privados en habitaciones, de la piscina y la pro-
tección del estacionamiento. Así, además de cumplir una función de 
piel envolvente económica y de fácil manipulación, esta estructura sin 

cimientos ni fijaciones, semi abierta, controla la intensidad del viento 
permitiendo el paso del aire.
	 Al recorrer los senderos y encontrar cobijo en las habitaciones 
sentimos que aquí, el concepto de hotel ha evolucionado a refugio de 
contemplación con una claridad controlada conducida por ventanas 
estratégicas, cuyo efecto podríamos describir como un nido interior de 
luces y sombras.
	 Por los flancos laterales y frontal, entorno y edificación se besan 
entre aberturas de maderas, no así en su fachada posterior en la que las 
habitaciones en dúos o independientes se posan suavemente en con-
traste con su geometría blanco arenoso y superficies acristaladas, casi 
en reverencia, desnudas ante un suelo cubierto de piedras entre tonos 
café y gris, que sugieren un acercamiento tal vez al fluir del río de la zona 
o al dialogo vibrante pero silencioso del desierto.
	 Edificio y entorno parecen contemplarse mutuamente en un 
diálogo de paz y comprensión, esa armonía entre lo edificado y la natu-
raleza tan ausente en el mundo materialista contemporáneo. Y es que 
toda edificación a partir del punto de ser habitada inicia un proceso de 
energía propia que podríamos identificar como un alma que, si fluye ali-
mentando de sensaciones y emociones armónicas a quien la use o ha-
bite, se torna espacio vivo y la hace única. La esencia, el alma de este 
hotel en particular se delata en esa fluidez, ese lenguaje de continuidad 
que enlaza el diálogo amistoso entablado con muros nítidos, pavimentos 
de piedra y hormigón pulido, cuya imagen evoca el desierto bardenero, 
madera clara en pisos como estratégico detalle en las habitaciones y 
enmarcando con calidez el exterior. Todo hilvanado en un discurso con-
tundente, en un silencio cuya fuerza se torna en viva voz, pero directo 
a la mente, al sentimiento, a la estabilidad de un individuo agredido por 
las sociedades fracturadas actuales, sobre la calidez y protección que 
la arquitectura como servicio social que es, debe brindar al individuo en 
la recuperación de su salud emocional deteriorada. El Hotel Aire cumple 
a cabalidad esta responsabilidad.

«La esencia del proyecto podría denominarse 
como un regionalismo purista, la síntesis de la 
cultura del lugar en una armónica unión de lo 
práctico con lo poético.»
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El programa
A solo tres kilómetros de Tudela, el conjunto cuenta con 22 ha-
bitaciones prefabricadas y reciclables, 10 de las cuales han sido 
incorporadas en un solo núcleo manteniendo su independencia, y 
13 que integran visualmente a su espacio interior un patio privado 
con árbol frutal. Una piscina rectangular a cielo abierto y el Cierzo 
que fluye entre maderos y vidrios laminados traslúcidos apoyados 
en estructuras de acero galvanizado, ablandan el árido escenario.
Las zonas comunes y de servicio situadas como maestro de ce-
remonias, dirigen la vida en comunidad del sitio -recepción, salón 
principal, sala de juntas, bar-. Pero, un aposento clave acoge al 
huésped, el restaurante, cuya envolvente interior en color choco-
late oscuro ha sido perforada por múltiples ojos con marco blanco 
en fuerte contraste, conduciendo al comensal a un afable diálogo 
con la luz natural y todos los patios circundantes.
Y es que ese núcleo de facilidades se ha ubicado como el prólogo 
de un buen libro, introduciendo al recién llegado en un ámbito entre 
patios y zonas ajardinadas que lo van preparando a la experiencia 
de habitar ese espacio utópico y virtuoso tipo Aldous Huxley, en 
el que el placer del soma es la vibración pacificadora con el que 
los diseñadores han dotado a todo espacio componente del al-
bergue, hogar transitorio de reflexión y contemplación. Aquí nada 
sobra, ningún elemento es improvisado, sí astutamente evaluado 
e incorporado.
El hotel ha sido desarrollado en volúmenes monocromáticos de 
trazo rectilíneo cuyos ventanales sobresalientes sellados por cris-
tal reflexivo reproducen e incorporan el entorno desde el exterior, 
y, desde el interior unifican al huésped con el paisaje en reposo y 
cambiante al movimiento de la luz durante el día. La totalidad se 
ha generado en una sola planta, pero fraccionada y articulada a 
manera de tentáculos geométricos que parecen desplazarse en un 
movimiento pausado, entrelazándose con el paisaje y capturando 
espacios vacíos con una mínima expresión de elementos que al-
canza un máximo de riqueza espacial, gracias también al uso moderado de elementos complementarios como piletas circulares 
al aire libre, sillas estratégicamente seleccionadas y ordenados arbustos. Lo natural participa diseñado como un elemento más: 
campos de regadío con árboles, trigo, huertos de verduras y especias del cocinero y la estimulante presencia de plantas aromá-
ticas como el romero y tomillo, dan la nota de contraste a la geometría precisa y pura.
En palabras de los diseñadores, “El edificio se compone de una serie de estructuras sencillas, monocromáticas y cúbicas. Su 
posición dispersa permite ver a través de los espacios intersticiales, minimizando una apariencia masiva y generando un juego 
de luces y sombras.”

Corte y PlaNta
de habitación tipo
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Habitaciones
Cada habitación es un espacio integral con piso en madera clara, fraccionado por un mueble abierto con minibar, caja fuerte y estan-
tes, creando así un vestíbulo para acomodar las pertenencias. El lavamanos y la ducha-tina con cerámica en pared y vista al exterior, 
ambos en chapa plegada y esmaltada, tratados como un mueble más. Una liviana cortina corrediza protege el salpique. El inodoro 
es el único cubículo privado con puerta. Todo en blanco, escueto, nítido, al igual que los muros envolventes y el plafón, reforzando 
una sensación de flotar en el desierto, de apaciguamiento, balance, y pureza.
Los diseñadores revelan conocer profundamente el secreto de la observación como energía impulsora y guía hacia un estado de 
plena comunión y arraigo con el lugar, una raíz transitoria capaz de seducir al visitante en un deseo por no abandonar el sitio; así, 
convierten las habitaciones en miradores protegidos dotándolas con ventanas proyectadas principalmente al noreste que denominan 
como: Ventanas habitables: la profundidad de la ventana se exagera y se reviste interiormente de madera contrachapada para ser 
ocupadas. Este revestimiento esconde el marco de la carpintería y las cortinas tamizadoras y oscurecedoras enrollables que bajan 
motorizadas. De día la ventana se percibe como un simple hueco sin vidrio que crea una falsa percepción de grosor, no inherente a 
la construcción ligera utilizada.
Por el concepto con que ha sido planteado este espacio privado para el huésped, podría definirse como una célula apaciguadora 
y protectora que nutre el espíritu del usuario con énfasis en un lenguaje visual de neutralidad que induce al relajamiento e incita a 
la introspección, a la contemplación de un entorno nuevamente capturado por esos “ojos” casi binóculos vigilantes de patios, del 
desierto, de arbustos o de cálidas maderas con alma agrícola. El horizonte en permanente reposo que parece creado por un poe-
ta bucólico, sacudido por el viento, armonioso y melancólico, es un punto focal en el diseño, en un clima continental con inviernos 
duros y veranos calurosos.
Al cobijo de la noche, desde fuera y lejos, “submarinos”, pero terrestres, parecen emerger del subsuelo, vigilantes, al acecho del 
sueño del desierto. Al interior un ámbito a la mínima expresión colmado de confort y paz. Un ámbito privado que incita a la plenitud 
de esa vivencia espacial como útero arquitectónico regenerador que pocos espacios logran. En conclusión, asistimos entre ama-
neceres y atardeceres mágicos a un rito de ofrenda entre espíritu humano y alma del desierto ajeno al ruido y la sofoca citadina. Un 
acto sublime capaz de dejar una huella imborrable en la memoria de quien haya disfrutado esta original y energética experiencia de 
arquitectura energetizante y humanizada.
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«Los diseñadores revelan conocer profundamente el secre-
to de la observación como energía impulsora y guía hacia un 
estado de plena comunión y arraigo con el lugar, una raíz 
transitoria capaz de seducir al visitante en un deseo por no 
abandonar el sitio.»
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Enclavado en un paisaje natural, entre los tonos 
azulados del cielo y los dorados rayos del sol, 
entre las sombras tostadas, oscuras y de color 
pardo, entre la tierra y las piedras, se concibe 
un lugar. Aquí la mimesis y la fusión son entre-
lazamientos visibles y latentes, el horizonte se 
manifiesta como naturaleza viva y entre los cam-
pos de trigo se descubre poco a poco la forma 
pura. La obra se funde así, con el entorno y se 
descubre una serie de fenómenos que obedece 
a la transformación y valoración del paisaje que 
se culturaliza. Con esto, una zona contextual se 
genera como red de reciprocidades y vínculos en 
un entorno escénico que dicta colores y texturas, 
es el paisaje vital, costumbrista, que está lleno de 
tradiciones y es patrimonio, ámb   ito particular 
de la vida humana, lleno de imágenes, valores y 
conceptos.
El paisaje es la imagen que surge de una con-
ciencia, éste se respeta y entiende a partir de la 
dialéctica territorio-objeto, así se mira existen-
cialmente, evoca y sugiere significados, estimula 
conductas. Éste es una reescritura de la realidad 
habitable, de la pertenencia y de la cultura que 
lo impregna; evento y sitio que produce marcas 
sensibles, testimonio de una realidad sociocul-
tural. Es el lugar donde el hombre se asienta y 
arraiga, es el espacio ocupado por lo colectivo 
y personal; éste tiene carácter de hábitat, es el 
exterior que abraza, protege y cobija.
En este marco natural se encuentra un diálogo 
de imágenes, que incluyen y excluyen en cada 
fragmento del objeto, su entorno. Lo abierto y 
lo cerrado se conciben en una oposición formal 
que no permanece tranquila, sino que su con-
frontación se muestra a través del dominio de la 
imaginación y de la expresión. Esto va más allá 
de la intuición geométrica y del uso puro de la 
forma, ya sea cuadrado o rectángulo; solamente 
en este diálogo interior-exterior es donde se di-
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En el umbral
de su interior

buja el objeto en su horizonte, lo incluye y lo vuelve infinito. La obra trasciende así, 
todos sus límites y confunde su ser formal con el ser paisaje, esta dialéctica del aquí 
y del allá se da en el poder de determinación del lugar. Sitio constituido por un teji-
do lingüístico de locales, pasillos y experiencias de su uso, en una conjugación de 
pertenencias y permanencias.
Así, yace el interior como referencial de la existencia humana y social, éste tiene 
identidad, rasgos y simbolismos. Su imagen confunde sus límites con el entorno que 
lo incluye, ambos se observan, se vinculan en la trama visual, espacial y existencial; 
el interior es depositario de nuestras miradas, es el escenario del espectáculo pai-
sajístico, donde ocurre la vida individual y colectiva. Es el punto de partida de una 
fenomenología, de una dialéctica continua entre el “adentro y el afuera”, de estar 
aquí espacialmente y allá visualmente. Es el lugar con un matiz íntimo, en su esencia 
discuten el tiempo y el espacio para confundir su unidad, vemos desde afuera, pero 
se involucra desde adentro el espacio exterior, éste pierde su vacío y cobra la posi-
bilidad de ser también el aquí, donde ubicamos nuestra existencia. Estas imágenes 
del interior activan las manifestaciones del entorno, es un territorio cuyas fronteras 
se marcan mediante límites simbólicos que se materializan con la existencia de te-
chos, muros opacos, muros acristalados, pavimentos de piedra natural, de madera 
y de tierra; dichos límites definen un micro-universo personal, que encuentra desde 
cualquier ángulo a la naturaleza expuesta.
Entonces la habitación se vuelve la esfera de la apropiación personal, es el capara-
zón individual, inviolable, cerrado y es el refugio donde cada persona ejerce su do-
minio. Aquí se da el empleo despreocupado del tiempo, se da el gozo, el silencio, la 
tranquilidad y la reflexión. Es el aposento para el descanso, es el hábitat inmediato 
y privado, es el lugar que engloba nuestros actos y las emociones vividas en él. En-
tonces, la función que desempeña el muro, establece un punto aquí, cierra un lugar 
para generar un interior, contribuye al aislamiento, a la configuración del espacio 
interno, y se abre en ocasiones para dialogar y enmarcar al entorno, para reflejarlo 
o manifestarlo en grandes panorámicas. En los muros pantalla se revela la idea de 
dentro-fuera y promueven la experiencia de una fusión espacio-tiempo, éste es un 
laberinto generador de experiencias lúdicas dadas entre el vano y el vacío. El cuarto 
es en otros términos, el espacio dominado por el ser, por su silencio y reposo, en 
éste su caparazón y composición nos indican su territorio; así en cada habitación 
blanca, bañada de luz, entre las ventanas, el paisaje se vuelve protagonista. En el 
campo visual que se goza, se detiene una frontera aparente, el horizonte y el cristal 
fusionándose; entonces, todo sucede, juegos visuales, rincones, ambientes y esqui-
nas; en donde el baño, la tina, la cama y las repisas imperan en el dominio de los 
objetos personales.
En esta transición interior, la fachada refleja al exterior y no se desliga del aquí; en-
tonces ¿en dónde está el interés de estar allá?... En cada espacialidad conformada 
y delimitada, en la que ocurre una secuencia de eventos extraordinarios, aquí se re-
corren imágenes, se confunden experiencias de lo íntimo, de la privacía, para estar 
a la vez allá, viendo el exterior enmarcado; éste es el aspecto ontológico del sitio, 
es el ser íntimo de un lugar exteriorizado. Y por dentro ya no hay más fronteras, se 
multiplican las visuales que toman los dominios de la luz y sus tonalidades, del so-
nido, del calor y del frío. Así, al dar un paso más, surge el patio, una puerta abierta 

al paisaje, un espléndido jardín que conjuga a 
las vistas panorámicas y las invita a ser testigos 
y parte del entorno privado. Todo se configura 
en un cultivo, el patio íntimo se vuelve estético 
y afectivo, porque “nos pertenece” cuando nos 
alojamos en él; es una arquitectura sin techo y el 
limbo es definidor de su campo. El patio interior 
es un punto de encuentro, revela un paisaje cam-
biante y sus entrelazamientos son implicaciones 
formales que dialogan con el contexto, así se da 
la prolongación espacial, la penetración visual, 
la continuidad, el fragmento contextual y la fa-
chada entorno que detonan la polaridad abierto-
cerrado. Esta transición espacial y visual invita 
a la transmutación formal que se manifiesta en-
tre las habitaciones moduladas, los patios y las 
ventanas decoradas con el paisaje, para evocar 
miradas furtivas, dirigidas o escénicas.
Con esa intención, en cada recorrido se reconoce 
un pórtico como espacio transitorio que contiene 
al exterior, pero en sí, es un indicio del interior, 
es un paso, un comienzo que nos dirige a lo más 
íntimo. El pórtico es el principio de una vereda, 
el límite visible u oculto, es preludio y camino, es 
orilla. Y de él resulta un trayecto pasajero, fugaz 
y momentáneo, pero con un evento tangible… 
La puerta, que es un nudo articulador y diviso-
rio del núcleo público y privado, su identidad se 
define como espacio comunicante, es el puente 
que transita del exterior, donde se posiciona el 
entorno, a la esfera doméstica interior. En ésta 
hay un eco de luz, hay un límite delgado, casi im-
perceptible que contiene una doble panorámica 
interior-exterior; ambos espacios se entrecruzan 
en su orilla, así, se configura este universo po-
larizado que genera un territorio público y pri-
vado, se constituye un entramado formal desde 
el cual, se trazan líneas causales que se dibujan 
como una extensión del interior hacia el entorno, 
o bien, como una intromisión del exterior al es-
pacio interior. Esta fragmentación y dualidad, en 
ocasiones significa o supone una transfiguración 
de la forma, que convierte a la entrada en una frá-
gil y débil frontera imaginaria para reconocer al 
entorno en todas sus posibilidades significativas, 
ya que de él surgen eventos efímeros que definen 
siempre… el umbral del interior.

Palabras. Arq Patricia Barroso Arias
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